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Si los pvofesionales todos de la

Sanidad se dievan cuenta exacta

de la impovtaneia, que para la sa-

lud de la humanidad g pava nues-

tros particulares intereses tiene el ~

plebiscito abievto pov nuestvo que-

rido colega Feder rciórr Sanitaria,

seguros estaríamos de que a estas

fechas todos, absolutamente todos,

desde el más encumbrado Doctor

al más humilde Praetieante habrían

emitido suswufvagios.

De todos los plebiscitos, a que la

clase ha sido llamada, ninguno ha

ig' alado a este en importancia, nin-

quno ha enfocado la euesti6n por

camino tan práctico, tan beneficio-

so, tan útil g tan neeesavio, como

el iniciado pov el eompañevo Cen-

teno eon una clarividencia que,
7

bastaría para aeveditavle de hom- ¡

bve pvaetieo, sagaz g pensadov, si

sus actos anterior es no ae tuuievan .

ga sobradamente acreditado.

Povque conuien aduevtir que es-

te es en vealidad el único plebisei- t

to a qne la Sanidad ha sido eonuo-

eada. En ocasiones se ha conuoea-

do a los Titulares, a los Povenses,

a los Subdelegados, pevo, ga la Sa-

nidad' lNuneaí. g la Sanidad es la

uniea que demandaba una eonuo-

catoria. S!n Sanidad no hag Titula- .

ves, sin Sanidad no hag Pov nses,

no hag Subdelegados, no hag nada;

precisamente pnv eso, povque
no .

l

hag Sanidad.

Nos causa pena g espanto al pvo-

pio tiempo, pov la tenebvosidad que
.

uislumbr amos en el por ueniv, uev el :

tes6n que algunos, que se Haman ;
I

diveetoves, ponen en diuidiv g sub- i

diuidiv a las clases sanitarias, dis- i

taneiando o pvoeuvando distaneiav I
l

aí Hédieo del Pavmaeéutieo o del
I

Ueterinavio, o a éstos del Pvaetiean-

te, o a todos en fin unos de otvos; g

como si esto fuera poco, entvav

después en el seno de la clase a

distaneiav al Titular del Povense, a

éstos del Hédieo que llaman libve

g a cada grupo en fin de los otvos

gvupos, olutdando, no sabemos si

d e lib e v a d a o inconscientemente,

que antes que Por enses o Titulaves

o Subdelegados somos Hédieos,

g antes que Hédieos, Uetevinarios,

Pavmaeeuticos, ete. somos Sanita-

rios; entendedlo bien, pvofesionales

de la Sanidad, condición sin la cual

no podvíamos actuav como Hédi-

eos, Pvaetieantes, ete.

1De qué ser oiría, ilusos diveeto-

ves de la clase Hédiea, que estu-

uieran mug unidos, mug asoetadns,

hechos una piña, si así gustan, to-

dos los Titulaves, si no lo estaban

todos los HédieosY De nada, abso-

lutamente de nada, según la expe.

vieneia demuestva. Dejavía cual-

quier montevilla cesante a un titu-

lar g enseguida uendvía, contento

como unas eastanuelas, un distin-

guido esquirol a oeupav su puesto.

g si pov solidavtdad eon el compa-

ñero dimitían todos los titulaves de

España, tened pov seguvo que in-

mediatamente s e r í a n sustituidos

por otvos compañeros no pertene-

cientes a su henemévita e inútil

Asociación.

En cambio, disciplinando honva-

da g concienzudamente la Sanidad

pvimevo g después cada una de sus

clases, no habvía que temev este

peligvo.

t,g qué camino hag pava llegav a

este suspivado oasis' lino, nada

más que uno.' eonstituiv un ovgan!s-

moofieial,integvadoúnieamente por

los indiuiduos pevteneeientes a las

clases sanitarias, que actuase en

la gobernación del país en la fov-

ma g condiciones que propone el

Dv. Centeno. Organismo que nos

atveuevíamos a pvoponev estuuieva

eonstituído en la siguiente for ma-

que exponemos mug eoneisarnente

g sometemos a la eonsidevaeión de

las clases, a fin de esbozav única-

mente una idea, pov si pudieva ser

algun día eonuevtida en vealidad.

Creaei6n de un Hinistevio de Sa-

nidad, que asumiese la totalidad de

las cuestiones sanitavias, todo inte-

grado pov pvofesionales, eon sus

seeeiones o diveeeiones genevales

de Hedieina, Pavmaeia, Vetevinavia

ete. Supvesi6n de los Colegios Hé.

dieos, Pavmaeéutieos g Vetevina-

vios, que pasavían a sev Seeeiones

o Negociados de un Gobierno pvo-

uineial de Sanidad. dependiente del

Hinistevio, que se evearía en cada

pvouincia, g del cual sevía jefe el

lnspeetov pvouineial de Sanidad,

eon la denominación de gohevna-

dov de Sanidad Cveaei6n así mismo

de un Subgobievno de Distvito eon

sus secciones de Hedieina, Uete-

vtnavia ete. de las que sevía ]efe el

Subdelegado vespeetiuo. lj er ea-

eión pov último, de las inspeeeio;

nes municipales en cada pueblo.

gEs quimeriea esta eoneepeiónF

Acaso lo sea, g seguvamente lo es,

pov pavtiv de quien pavte. Pero, t,es

imposible de vealizavV iQué ha de

sevl Tan f Ictí de realizav es, que si

todos los sanitavios acudimos al

plebiscito eon fé, eon entusiamo,

eon pevfeeto conocimiento de cau-

sa, eon plena eoncieneia en fin de

la tvaseendeneia, que puede tvaev

tras si el uoto, que emitamos, ga ue-

riamos los vesultados.

L] pava tevminav. Como según ve-

za un adagio eovviente: ~Hombre

chico pensamientos grandes»; nues-

tvo pensamiento no pava ahí, uuela

más alto; único modo de dejav bten

aeveditada nuestra insignifieaneia.

Es ta ovganiza eión sanitavia lige va.

mente esbozada sería la oficial, la

eneavgada de hacer cumplir las

I eges mateviales esevitas. P e r o

aneja a ella, como complemento in-
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H. DomtNouez

Lo es en extremo, si, aunque por des-

gracia, esté repetido todas los. días, mien-

tras nuestra desdichada clase médica no

desechela abúlica apatí", en que con indi-

ferencia y desdén desarrolla su vida.

Pronto va hacer dos años que dejó este

mundo un simpático I compañero de este

pueblo, que cual todos los médicos, nofué

egoísta, pues si ln fuésemos (que debe-

ri~mos), otra serla nuestra situación eco-

nómica. Ai morir dejó á su pobre madre en

ei mayor desamnaro y sin recursos.

A nadie echo la culpa, bien lo sabe Dios,

acaso a todos, Io primero a 1os médicos,

que tan insnrevisnres somos para ei Dnr-

venir de los nuestros; vemos pasar la vida,

sufriendo el calvario que sólo conocemos

nosotros V Ios que conviven con nosotros,

y nn obstante no escarmentamos.

Hav uue echar de larlo ias rIalabras

huecas conque ia ingrata humanidad trata

y nos cateqi iza las más de ias veres; en

esto o1 diccinr ario la~t!mero es rico v ex-

tenso; asi nos dan e1 ne~o, digo e1 pago.

Mientras sr mns preciso~, fuera dr honro-

sas excenciones, ttue las hay, si Sres. las

hay, vo me honro con algunas, aunq»r sean

pocas, 1ns demas, pasado el caso, si te vl

no me acuerdo. Pero no es eso io triste, lo

penoso, es que... se queda sin pagar ei

Servicio.

Por eso, dejando digresiones aparte, pa-

ra los que necesitarian muchas páginas y

separable g eons»stanelal, dedica-

do n hacer etrmpliv lns! eges de!

honor, más sagradas si cabe que

las otras l eges, habvía utva impor-

tantísima organización, La Federa.

ción de Clases Sanitarias.

Esto es en síntesis lo que todos

piden a unces pov doquier g mug

especialmente por boca de los

mentoves, tutores o Directores de

la Clase, al pediv que la Snn!dad

sea. función suprema del Estado.

Pero nos preguntamos nosotros, g

hacemos la pvegunta a todo e!

mundo, que tenga siquievn sea el

más ínfimo concepto de lo que es

la ! 6giea: l,cómo querrán ihneev

funei6n suprema del Estado una

cosa, sin evcav antes esa eosaV A

uev, que explique e! procedimiento

quien lo s e p a.

t.NO dicen todos esos Diveetoves

que tanto uoeiferarI, (sólo eon la

idea de quevev figuvav, después de

habev fvaeasado cuando figuraban

g habev at vastvado tvns sí n Ia cla-

se entera,) que en España no hag

Sanidad' Eso estamos ogendo de-

eiv a todas hor as. Pues si no hag

Sanidnd, l,cómo uan a hacevla fun-

ción del BstadoV Tendvárt primero

que eve~vla. /No es asíV H no sev

que se les ocurra hacer lo que di-

ce e! vefván; «nino no tenemos y nom-

bre le ponemos», g !o que es eon ese

modo de diseuvvlv, !eun!quiera les

confía nada menos que la diveeeión I

de!a elasej !1 neos estavíah quie-

nes tal hieiernn!

Pues pava ereav !a Sanidad no

eveemns sea el mejor eamitto pen-
'

sar únicamente ett ovganizav los Ti-

tulares; eso podría haeevse n!a pat

o después; pevo lo primero sería '.
I

la eveaeiórr de esa Sanidad, que to-
t

dos echamos de menos, g en,

nuestvo concepto, hasta e! dín no
'

hag pt oeedimiento mejor que el I

pvopuesto en el plebiscito del Doe-

tov Centeno. Si alguien diseuvve

otro más beneficioso que lo pub!l- ',.

que, que eon él nos Damos; pevo si
!

no, no seatuos tontos. intransigen-

tes, orgullosos, ni neeíos, g Damos

¡
a los que nos eonuenga, pavta de .

quien pavta g uenga de donde ui- I

nieve.

Así que, pensadlo bien compa-

ñeros, g llamo compañeros, no sólo,'

n los médicos. sino a todos los sa

I

nitavios. No diungueis como ehiqui-

llos ante Ias lisonjas que os divijan,

los empeñados en constituir nso-,

eiaeiones pare!a!es eon las mivas

puestas en sus par tieulaves inteve-

ses, en el afán de figuvav, de adqui-

viv popularidad, sin ocuparse de

pensav que eon ellos hacen una des

moralizadova exeisi6n de la e!ase,

de la que ellos mismos terminan su-

friendo!as eonseeueneias, como ha

suee<Rtdo eon!n fvaeasada ]unta de

Gobierno g Patronato, aunque ha.

ga quien diga lo contrario.

No oluidav ni un momento que a

los Tttulares se nos adula, pov sev

los más en número, por sev los más

infelices g pav sev los más necesi-

tados; no por cariño. Es decir, ha

habido, hag g seguivá habiendo

quien no piense más que en apvo-

ueehavse de nuestra desgvncia pa-

va medvav o encumbrarse, g con-

sentiv ta! cosa una clase compuesta

ert su totalidad de hombres, es un

ridículo g uevgonzoso acto de fe-

minismo.

Al p!ebiseito pues a cveav la Sa-

nidad Después nos ovgatuzavemos

los sanitarios.

54!j Pi)L() fiü08()

!
¡

seria abusar del compañero Sr. Domin-

I guez, ocupando su periódi o, ne;esarIo

'

para fines de mucho interés, es el caso,

que llegan a mis noticias, que la madre

i del malogrado compañero Sr. Quesada,

la pobre D.' Cándi.ia Pintado, pasa en ei

momento actual, pn: dIficilisimas circuns-

¡ tanciasparasubvenir asus necesidades por
'

nuestro Inodo de obrar InédicaInente pri-

mero, y después por la C',ientela morosa

que seencogió dehombros a!reclamársele

ei pago de honorarios, que dejó pendien-

tes a ia muerte dei infortunado médico, es

lo cierto que la suma a que asciende la

deuda por visitas, etc. etc, bastaria para

remediar la penuria de esa pobre madre. Si

nosotros los tnédicos, tontos de capirote,
: al hacer ei servicio, exigi.'.ramos el pago
'

ipso facto no existirían después, io que

en e! argot mundano, se llaman cabras

cojas. Pero claro es, con no paedo, pa pa-

garé, po no olvi tarénanca, etc. etc, se cu-

bre el expediente, y con ello no se puede

ir a la plaza por alireento, ni se puede
C

¡ pagar al sastre, ni a1 zapatero, pues es na-

;'tural, los recibos, esos papeles que todos

tenemos en gran escala coleccionados y

clasificados por años a fortiori, no circu-

I lan en el mercado bursátil, ni snn endosa-

~ bles al portador, v no tienen por desgracia
otIo destino, que echarlos al aire a volar,

para que ellos! leven a muchos desconoci-

dos todas las amarguras, todas las desi-

lusiones, todas las decepciones y todas

las faenas ignotas dei triste ejercicio de la

profesión nuestra.

Yo, Dnr todo, me atrevo a rogar al dig-
no médico, al cornneñern nuestro Sr. Do-

, mínguez, de corazón filántropo, de alma

~ generosa y sensihie, bajo ese aspecto ru-

¡
dn, que hace que sólo le cnnnzcamns tal

cual es s»s verdaderos arni~ns, que él,
'

que es incansahlr en su batallar, que des-

de iaS COtumnItS de Su reviSta, aSiSte a IOS

cnmnañeros de la provincia, para que ha-
'

rramns una cniecta, ttu~ alivie la triste si-

! tuación de aquella Dnhre Sra., y ie haga

I ver de n~sn que ios medicos sentimos la

caridad; 1r demás es esnerar ya que los

I

' morosos sientan en s» conciencia 1n feo

¡
de su acción de ner.ar e1 paco de 1o que

I deben... vamos eso... son chufas para ha-
I

i cer horchata.

IPnbre amigo mini IPnhre cnmpañerol

cómo Dndrias ttt pensar, hace tres años que

cnn tu fue habia de venir rl olvido y ei

desamnaro para t» robre madre.

Perdone mi querido colega Sr. Domfn-

guez que va he dado demasiada exten-

sión a este asunto. Veamos e1 mndo de

buscar dinero para aquella pnhre mujer, y

si es posible que la noche de Navidad no

sea más lóhrer.a y snmbria para ella; ciue

seguramente,1o será.

ANTONIO HERNÁNDEZ

l

!
Sublime es 1a idea, como sublimes son

Ios caritativos y humanitarios sentimientos
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manos un caritactivo recuerdo de los com-

pañeros de su desventurado hijo.
En casa del compañero de esta locali-

dad D. Antonio Hernández, iniciador de

tan benemérita obra, se reciben los dona-

tivos, publicánilose la lista de donantes en

el próximo número de este Bo!.ama.

t L DoNINGUEz

En donde se vé el propósi-
lo que anima al que esto es-

cribe de que ~cada palo

aguante su vela» p qne, quien
lo mereciese, aguante su pa-
lo.

!Dios sea loado! que sobre las mercedes

concedidas a mi humilde persona, vuelve

a derramar, con mano pródiga, otras nue-

vas de incalculable valía! I y entre ellas, no

la de menos, la de encontrarme en estas

mis malaventuradas andanzas; como con-

fortativo bálsamo al paladín insigne de la

Deontologia Médica, espejo de Caballe-

;
ros y fiel contraste de honradas intencio-

~ nes. '.Gracias al Cielo y a Vos, Sr. Domin-

guez (que no a otro sino a Vuestra Mer-

ced, me vengo refiriendo) parecer ser co-

mo si mi espíritu sintiera cierta comez6,

'

. <'..WAE.KR
-' ":. "' ' l: -'.-; '-'C~S

i 9~i-i.g$iiQ~ X 4 ~ii.'., - 's 3

SIL!CATP DE ALUM!N!P PISIPLQGICAMPNTE PURO

infecciones producidas por el Estaphilococo,!' » :.i :.-

Desinfecta, neutraliza, cauteriza y protege al estómago
'! !os A :..t .;:, '>s' . ':t ~

5c!i os, A :;tr;.x, '>steon.ie'cutis, ét';.!!v :.cio:.essegún Ias condiciones en que éste se encuentre al recibir-

lo. Con su uso cesan los dolores, los eruptos ácidos, Ios l.lc . Oi'.! o~ c le. e i c,

vómitos, se regulariza la digestión y aumenta el apetito.

!NDICAC!OXES: — En todos Ios estados de hiperacidez
e hipersecreción, ya sean de origen nervioso o depen-
dientes de alguna lesión orgánica.

1)os!s v modo de usar to: Según indica ei p:ospecto que

acompaña a cada caja, salvo. prescripci6n facultativa especial.

belladonado, para usar según prescripción
facultatiVa.

t

j

Su acción es superior a la de todos los tratamientos

hasta hoy conocidos, incluso al de Wrigth y Bedroka por
I!s auto-vacunas sensibilizadas.

A las pocas horas de usarse desaparece o dismir.uye e!

-!olo! en los Forúnculos, Antrax, Erisipela, etc.

De sabor agradable y aromático

DOSIS: Tres cucharadas al dia, antes del desayuno, co-

mida y cena. (Para Variar estas dosis, consúlte-

se con el médico.)ltacter~terapia íác!tca y autisepsia in! s!inal

I os papeles Yhomar están indicado@en los desórdenes

gastro intestinales con alteraciones de la flora intestinal.

En las diarreas de Ios niños de pecho, que pueden evi-

tarse usándolos como preVentiVo.
En las enteritis aguda y crónica.

En la fiebre tifoidea.

En Ias atecciones cutáneas, dependientes de trastornos

íí! stro intestinales.

DOSIS: Tres o cuatro papeles .al dia; pudiendo toniarst

en dosis mucho mayores; por carecer por com-

pleto de toxicidad.

l

de i c ~iiít' leis de i.'~lc !t't!)

(según Ia F E de la Farmacia A Gamir)

tcc!íc' !.i, i ',11:.!! l,1;!

(según la F. E. de la Farmacia de A. Gamir)

Pett rlít-i.: !íqttída ~ ~'- 5 *'.i' !!~gltíQQ

de quien la expone y patrocina. Por lo

cual, y en atención = sublimidad tanta, no

puede mi alma reprimir el vehemente de-

seo de gritar:

IEsos son los Médico~, señora, los com-

pañeros de su info!tunado hijo! !Los otros,

los que le explotaban adulándole, los que

le engañaron miserablemente, los que

precipitaron su muerte, los que abando-

naron a V. inhumanamente en compensa

ción a los servicios que de él recibieron,

son la escoria, la inmundicia, el cieno, el

guano pestilente,... !los caciques!... No son

seres humanos, son... ¡caciques!
Y por eso nosotros los médicos, para

no confundirnos con esa lacra social he-

dionda y putrefacta; para deshacer en lo

posible la obra de inhumanidad realizada

con V. arrebatándole lo que le pertenecia;

para compeüsarla, siquiera sea moralmen-

te de tanta ofensa, d: tanta ingratitud, de

tanta crueldad como con V. se ha cometi-

do, abrimos esta suscripción y decimos a

los compañeros todos. de la provincia:

Compañeros: Aquí tenéis una victima

del caciquismo. Es la infortunada madre

de un compañero. Se encuentra sola, en-

ferma, anciana, privada de lo suyo, de lo

que su hijo ganó. gSeréis tan crueles como

los caciques? 1La abandonaréis también.?

N6; seguros estamos que no lo haréis. Los

medicos no podemos confundirnos con las

sabandijas. Que al llegar el día de Navi

dad-tenga est bondadosa e infortunada

anciana el consuelo de ver llegar a sus

(que e.'pero habrá de pasar a deseo y aca-

bar en aciones) de lanzarme de nuevo en

bu. ca de aventuras a través de campos y

tierras, con buena siembra a veces y a ve-

ces en barbecho.

Dígolo al tanto de que teniendo como

grande honor sobre los muchos míos la

invitaci6n de vuestro enjundioso escrito

(como vuestro al cabo) de cooperar en la

obra magna, que os impuso el imperativo
de la conciencia, la acepto y acudo al lla-

mamiento para hacer y deshacer cuanto

creyereis oportuno mandarme, si ello ha
- de ir en pró o ser en beneficio de la Orden

Sanitaria en que m! Iitamos.

No hc de ocultar. ni a Vuestra Merced

ni a radie que tome interés en estos me-

nesteres, que era ya decaimento más que

pesimismo (o al menos mezcolanza) loque
sentia adueñarse de mi voluntad, con se-

guro riesgo de absoluto dominio, por to-

do lo que guardare raz6n de parentesco
con los intereses de la Clase Médica, en

la que ambos hicimos profesión desde ya

larga fechi. Seguro estaba y casi casi lo

sigo estando en este año de gracia, de que
tantos son y tan arraigados están los ma-

les que padecemos, que es pueril, quimé-
rico e inútil pensar en la cosecha de nues-

tros esfuerzos; y no en verdad por ser

muy dilatada nuestra existencia, sin6 por

lo que queda dicho. Mas con esto y a pe-
sar de esto bueno es no desmayemos y
veamos los medios de dar mejor hechura

a los acontecimientos. ¡Y en Dios y en mi
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y delicada misi6n al lugar a que por la su-

perioridad le habia sido designado. Ani-

mado del más vehemente deseo de sem-

brar el bien entre los feligreses con el ma-

yor acierto posible, uno de sus primeros

cuidados consistió en estudiar muy dete-

nidamente el carácter y costumbres de los

habitantes de la comarca, labor en la que

invirtió mucho más tiempo del que razo-

nablemente había calculado.

Los habitantes de dicho pueblo, sin sa-

berse por qué, era lo cierto que tenian muy

mala fama, entre los pueblos del contorno

y aun en regiones muy apartadas, en las

que se consideraba al pueblo como muy

bueno, muy saludable, muy sano, pero se

tenia en cambio un pésimo concepto de

todos'sus moradores, habiéndose popula-

rizado por tal motivo una frase que decia:

Buen estanque, pero malos peces .

Al objeto de aclarar el por qué de esta

ma'a cama y formarse cabal idea de la ra-

z6n en que pudiera fundarse, el mal con-

cepto en que eran tenidas aquellas pobres

gentes, el bondadoso sacerdote procuró

irse poniendo en contacto con todas ellas,
estudiando intitiia y detenidamente la psi- ¡

Leganés y diciembre de 1924
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— 52—

¡Que no venga... ese médico.

Vamos tranquilícese... Bese al Señor para

que le dé fuerzas.

Qué Señor es ese?.

Nuestro Divino Señor... Diga con nosotras:

~Señor mío Jesucristo»...

Para que le acoja en su santa Gloria

La Gloria... ¡La Gloriat...

Estas gentes ricas son tan egoístas, que

con tal de saciar sus ~mbicíones o sus Ven-

— ganzas, no reparan en el daño que hacen a

los pobres.

Pues a pesar de su dinero, yo en esta oca.

síón no los envidio, sobre todo a la s~ñura

También lleVa lo suyo. En cuatro d!as Ie

ha quedado en la mitad.

La conciencia, que Ie roerá las entrañas.

Esta gente no tiene entrañas.

Todos las tenemos, aunque nos pese tener-

las en ciertas ocasiones... Si ella pudiera
volverse atrás, deshacer lo hecho...

Ya es tarde... Ayer los oí habl.lr sobre eso

Ill!SI110...

1Y qué decían?

Que si hubieran sospechado esto que está

ocurriendo, hubieran dejado que lo opera-
se D. Alberto.

Toma, toma... Es "que si'IJ. Alberto to

opera, no se muere

(A las herms.) Que tome mucho alimento, y

aada más... No podemos hacerle nada...

(Al Practe.) Y usted, póngaleot-:a iny cción de

aceite alcanforado (Alos demás) ¡Se mueret

Pues paciencia... Hemcs hecho lo que he-

mos podido.

(Qué cara de satisfacción pone D. Judas)
No ha sido posible hacer más. (Se dirigen al

Gabinete)

Por ahí estamos tranquilos .. En concien-

cia... a ver 1qué más se puede hacer por e=-

te hombre?...

l(',Qué entenderán por concíer.cía)!
Yo tenía un interés grandísimo en salvarlo

Y lo ha demostrado usted.

Tú has trabajado bárbaramente... Dos ho-

ras de operación... Veinte visitas al día...

Visitas por la noche... Inyecciories de todas

clases...

(n sí que no ha podido el pobre resistir tan.

tas cosas)

(Al Practe. que sale) gCómo queda?.

Regular... Se ha rehecho.

Pues vámonos... Volveremos después a ver

si podemos curarlo

Y para qué?... No molestarle más... 1No
dice que es cosa perdida?

Completamente.
Pues no le hagas sufrir más... Siestoya está

Doctor

Hor marra 1.'

Emlllo.

Hermann I."
D. lodao

llll'ii',al! a l.

Emilio.

Antonio.

'otonlo.

Doctor.

Escobítn.

Ant:,i! a.

Doctoi'.

Il IU!!1!

Escohon.

ltamon

Anton!a

!!amon.

Antonla

t'nmon.

l'lamno.

AntonioDoctor.

Pra,"te.

Doctor.
llallll3ll.

Antonia
D ludas.

f an!J'

ánimo, Sr. Dominguez, que disputo los

vuestros como de los mejores para llegar
al fin que apetecemos;! seguir arrancando

máscaras encubridoras, más de almas que

de rostros, hasta dejar algunas de aque-

llas tan desnudas como tuvieron el cuer-

po cuando su madre tos parió. ISépase
quien es Calleja, y de quien fuere malo há-

gase publica su maldal, y su delito, para

castigo propio yejemplo y temor de los no

arrepentidos. 1Qué ha de valernos, sin6,
ser buenos y honrados a los que lo somos?

Asi, pués, este será uno de miá medios

de ayudaros, si otra cosa no os servis

mandarme, que en obedeceros fiel y cie-

gamente tendrá especial complacencia y

singular honor vuestro siempre y en todo

sin condición vuestro.

DON QUIJOTE DE LA MIINcIIII

Llegó en cierta ocasión un santo y bon-

dadoso sacerdote a cumpltr su sacratisima

cología de cada uno y procurando aden-

trarse, digámoslo así, sagazmente en la

conciencia de todos.

Obsesionado con esta noble idea, no

desperdició momento en que estudiar los

actos todos de la vida de cada ciudadano,

persiguiéndolos lo mismo en las intimida-

des del hogar, que en las más públicas ma-

nifestaciones de la expansión y el regoci-

jo; igual en las horas dedicadas al trabajo,

que en los momentos del descanso; asi en

la vida de sociedad como en las soleda-

des del pensamiento; tanto en las emocio-

nes de la alegría como en las contrarieda-

des del dolor, llegando a abrigar el cono-

cimiento, después de su larga, meditada y

concienzuda labor, de que aquel humilde

rebaño era victima de una miserable llm-

postura.

Ni un acto reprobable, ni una acción in-

digna, ni siquiera un mal pensamiento ha-

brá podido descubrir en ninguno de los

habitantes sometidos, digámoslo asi, a su

constante y atenta observación. Y no ya

en los actos de la vida de relación con sus

semejantes habia tenido lugar de obser-

var la ejemplaridad de conducta, sino tam-
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ra presa en aquellos cerebros incultos; tras

de él vendría como inseparable secuela

una inevitable serie de calamidades y ac-

tos reprobables, hurtos, robos, crímenes

tal vez..... ¡el caos social!

Aquellos pensamientos quitaban el sue-

ño y alejaban la tranquilidad del alma del

bondadoso sacerdote, quien agotado su

cerebro de tanto pensar, terminó por con-

siderarse incapaz para resolver tan intrin-

cado conflicto, decidiéndose por fin a soli-

citar la intercesión divina en beneficio de

sus infortunados feligreses.

No supo comprender si aquello fué sue-

ño o realidad... Absorto en sus meditacio-

nes y obsesionado siempre en su pensa-

miento de devolver a sus hermanos el

buen concepto y reputación de que tan

inicuamente habían sido desposeídos, en-

contróse arrodillado sin saber cómo delan-

te del Creador, solicitando justicia para

aquellos infelices.

—Todos los seres del Universo son tra-

tados con justicia
—

oyó decir a una voz

serena, firme y vibrante.

—Todos nó —se atrevió a murmurar dé-

¡ bilmente.

— 50— — 51

Quien sabe ..

Don Alberto sabe muy bien lo que se trae

en'.re manos, y en este caso muchísimo

más... Si él hubiera visto que se moría, no

suelta prenda... Cuando él dijo; «A los

quince días bueno», es porque era así... Si

no, no lo dice.

iníonía. Dios sobre todo...

lamen. Además, D. Alberto no es tonto... Al de-

círle que podía trasladarse a su clíníca para

operarlo, es porque sabía que no se íba a

morir... Si no, no se ofrece.

Hermana l.' gSe ha dormídoP

He!mana 2." Parece que sí. Pobre señor... No ha descan-

sado un momento...

Emilio. INo!.. !No!... !Estos... no!...

Hermana l." Qué dice?

Hermana 2." Sueña.

Emlllo. ¡Que no me .. operen!... !Que no se...

acerquen!...

Hermana 1. Delíra.

ln!Onla. Bien eStá (refiriéndose a la limpieza)

Fumen. Para lo que tardarán en ensuciarlo.

Henmana l." Tranquilícese... Descanse otro ratito...

Emilio. No puedo... !Me... ahogol...

Mal... muy mal.

Yo estoy en que se muere

Ya veremos.

(Al Dr.) gTienes tu algunas esperanzas?.

Pocas. La cosa estaba muy mal. Ya os lo

dije

(A Escobón) r'Qué d!Ce?

Que era una cosa muy mala.

Que estaba ya muy avanzado.

Que se muere y nada más.

Voy a pasar a Verle. (Entra con el practe,, los

otros le siguen) (Qué tal D. E millo? (Emilio sufre

uu ataque de nervios. Todos miran asombrados.

Ant.' y Ramón en la puerta) (Al Prac.) ICafeína!...

Una inyeCCión de Cafeína. Dirigiéndose a to-

dos, mientras el Pract. pone la inyección) Es len

enfermo excepcional... No es posible apro-

ximarse a él siquiera... Apenas nos ve, ya

le tienen ustedes así... No es posible ni cu-

rarlo.

Total, que esto se acaba.

Tal creo... A ver... Parece que vuelve.

Si, ya vuelve.

Que no... que... no .. me curen!...

1." Vamos D. Emilio, un poquito de paciencia.

Tranquilícese... No vamos a tocarle

No... no...

¡Pobre señor!

Cuánto están hacíéndole padecer.

j!n!aula

namon.

Doctor.

Eseohon

Dnelor.

0. Judas

Eseobon.

Doelor.

Escollen.

Doe!or.

D. Judas

Doctor.

Precie.

Emilio.

llelmana

Doctor.

Emilio.

Atonla.namibia.ESCENA SEGUNDA

(Dichos,) DOCTOR, D. JUDAS, ESCOBON, PRACTICANTE.

Hne!nr. (A los criados) Cómo se encuentra?

bién en los de la vida íntima de comunica-

ción del alma con el Creador; Confesiones

ejemplares; actos de sumisa contrición por

los más veniales e insignificantes pecados;

los más fervientes propósitos de enmien-

da, ante!a amonestación más ligera y ca-

riñosa por la comisión de un acto repro-

bable. Todo en fin acusaba que aquellas

pobres gentes eran injustamente calum-

niadas, sin saber con qué finalidad, por

quienes de tal modo las difamaban y en

tan desfavorable concepto las tenían.

Lógica y obligada consecuencia de este

estado de cosas era la miseria, que por

carencia de trabajo, ante la desconfianza

con que por tbd os eran mirados los habi-

tantes del lugar, iba invadiendo con alar-

mante celeridad a las clases más humildes

y necesitadas, dando ésta a su vez motivo

a que la incultura se extendiese también

rápidamente entre todas las clases socia-

les. Pueblo en la miseria, pueblo en la in-

cultura.

IQué hacer para evitar mayores males!

Miseria e incultura son generadoras de vi-

cio y vagancia, y desgraciado el día en

que el vicio con todos sus estragos, hicie-

— !Todos! — confestó con energia la mis-

ma voz.— Y para demostrar que no es así,

citad un ser viviente que sea injustamente

tratado.

— Señor, no me atrevo a contradeciros

— contestó temblando el sacerdote y tra-

tando de retirarse.

—Citad uno. Os mando que así lo hagáis

para desvanecer vuestro error.

— Señor, en el pueblo a donde he sido

enviado por mandato de vuestra Divina

Majestad para enseñar la fe de Cristo viven

personas injustamente tratadas por la ma-

yoría de las gentes, contraviniendo tal vez

las leyes y preceptos de Nuestro Señor je-

sucristo. Ejemplo entre e las, la señora X,

modelo de bondad y abnegación, virtuosa,

caritativa y cr is tia n a, q u e cumpliendo

vuestros Divinos mandatos, sólo honra-

dez,.caridad y amor al prójimo inspiran

todas sus obras.

—Para convenceros de vuestro error,—

exclamó el Creador—

pasad a ese depar-

tamento. Es el Registro de Almas. ahí ve-

réis los antecedentes de la perteneciente a

la persona, que habéis citado.

Absorto quedó nuestro santo varón al
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ante si al hun!iilde sacerdi)t:.
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por personas bondadosas, caritativas, hu-

mild -s, cristianas.

— l'asad a ver sus antecedentes.

— Nuevo asiii;)bro v rui va dr: epción.

Allí se leía lo siguiente. Fortuna m«l a.S-

riuirida por los «scendientes í' disfrufa-

da s[n escrupr(los «s. hi nd«s de su m(r-

Par V a d t( l (, d C
l(((I(r[1 I [[t u

t%o quiso cun!inudr. 111'ra qué? Lus an-

teceuenites Lncuntrddu> etl dquel curiusísi-

mu Regí~t!o de allnas, pi)nian espan!o en

el curazón del h'imbre de mejor temple.

Almas que parecian buenas y rebosantes

'

rentaban ser modelos de austeri,!ad y hon-
)

r:LL! z, eran por el contrario unos pLrfidos

y refinados malhechores; capitales adqui-
'

ridos al parecer a fuerza de constancia,

I laboriosidad y honradez, procedían "el

I

; rnb(i, del contrabando, de quiebras frau-

,' d(lentas, de usura inhumana y cruel.

; Y tendrian e valor de titularse Cristia-

nos aquellos desgraciados! ¡Los que en el
t

) ''; ", ;','';' .f I] ri f ',' i l[?Ifl-
I

1

Confortadu su anín)o con esta creencia,

acudió nuevamente a presencia dei Altisi-

mo a preguntar, por qué no apare "iendo el

alma de ningún pobre manchada por el

vicio y la perversidad pesaba sobre ellos

a.u vez la tranquilidad y el bienestar del

cLlerpo.

...Y volvió en sí, tranquilizado su es-

piritu con la conferencia, que acababa d..

celebrar, v reconociendo la razón y la jus-

ticia de aquel dicho tan popular. Buen es-

tanríue, pero malos peces.

H. DoM!sovoz
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honrarnos con su asistencia, a fin de esti-

'

,.mularles a trabajar en la forma que lo he-

1
mos hecho nosotros, hasta ver constitui-

: das las Federaciones de los Distritos to-

dos de la provincia, único medio de re-

generarnos y dignificarnos.
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Saoatorío Qoí,'Qrgíoo da Almagro

P lh,:, j~ 'P1
AYISO IMPORT AhfT~

A. SERRANO
MEDICO Y FARO.CEUTICO

I=AKNACIA Y I ADORATORto

DE

gregorio ~loores -~omero

ALMAG-H O

TOSFERÓX jarabe. Combate las toses rebeldes, grippe y catarros.

T()+FEI(ÓiX gotas. Cura o modiÍica la TO> I'EICIXA y toses en los niños.

A I(.OIlIXA. I a calvicie y caída del pelo desaparece con este precioso medi-

camento, si el bulbo pilífero no ha n>uerto.

SU USO '}' HI.SUI I AI)OS SOY I A AIEJOI~ I<EC()4IEXI)A(.IOX
@UI,CIXA VUR(~AXlTE. El purgante mas regular y agradable para los ni-

ños y personas nia~ ores de paladar delicatlo.

1 IPQGRAFÍA DEL IvosARIo. ALMAGRo

El ingreso en el Sanatorio puede
hacerse con sujeción a las siguien-
tes bases:

Seeeión de primera

En esta secci6n abonarán los en-

fermos anticipadamente el importe
del precio convenido por la opera-

ci6n, los gastos del material quirúr-
gico y de curaci6n invertido en la

misma y diez días de estancia a ra-

z6n de cinco pesetas diarias.

Sección económica

En esta secci6n, destinada a fa-

milias de clase modesta, abonarán

los enfermos la cantidad de dos-

cientas cincuenta pesetas, en cu-

yo precio va incluído la operaci6n
el material de curaci6n invertido

en la misma y diez días de estan-

cia en la Clínica. Los enfermos, que

tuviesen necesidad de permanecer

en la Clínica más de diez días, abo-

narán a razón de cinco pesetas ca-

da uno que excediese.

FERl"'ENTONE LAí,"r'.t:OS

Registrado con. e', vi m. 48.898

Trat;tmierato bacteri~)terát~ico ~le

las infecciones ~ trastornos gastro-

intestinales, específico en la diarrea

verde de los niAos de I)echo.

Lacto-bacilos seleccionados para

la terapéutica del aparato digestivo,

+~T+~~ -~~~~~A (CIUDAD REAL)
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